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A mi familia, por ser mi ancla en este viaje de dos décadas.

​A mis lectores, por acompañarme a través de cada saga, desde el primer despertar hasta las cenizas finales.

​Y a los que, como Pablo y la Michiru del futuro, saben que no hay mayor magia que el sacrificio por los que amamos.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

​Capítulo 1: Las Sombras de la Separación
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​El maldito guardián... no, debo llamarlo el maldito brujo. Consiguió poderes. No debería haber pasado eso, pero lo hizo. Igualmente, aunque me sorprendió su aparición y su ataque, el cual pude desviar justo a tiempo, fingir el desmayo fue la guinda del pastel; enseguida corrió a auxiliarme pensando lo peor. No sabe quién soy ni quién es él, pero eso sirvió para separarlos.

​Había temido lo peor. Esos cuatro años fingiendo ser un niño bueno que no mata ni a una mosca fueron asquerosos. Mi único consuelo era imaginar cómo les arrancaría la piel, pedazo a pedazo, hasta que me suplicaran que los matase. Ingenuos... usaría la magia oscura de los mercaderes para curarlos y volverlos a desollar.

​Y esa maldita bruja... ella lo curó. Además, lo peor de todo es que ella es su hija, la que viene del futuro. Tengo que tener cuidado con esa mierda de bruja, o podría acabar conmigo antes de que pueda madurar este cuerpo y usar todos mis poderes al máximo. Ya transcurrió una semana desde que se separaron los tortolitos, pero debo asegurarme de que Dante sienta que su vida se volvió un maldito infierno por culpa de la magia; así me aseguraré de que no vuelvan a juntarse.

​Me fui al rincón del patio que estaba más alejado de los monos infradotados que son mis compañeros en esta maldita cárcel llamada escuela y llamé a Balthor. Respondió a mi llamado inmediatamente.

​—Mi señor, ¿dígame qué puedo hacer por usted? —preguntó apoyando una rodilla en el suelo y bajando la cabeza.

​Joaquín lo miró con el desprecio de saberse superior aún en su frágil forma y le respondió:

​—Necesito que envíes demonios mercenarios contra la bruja, mi hijo y el imbécil de Dante. Envía uno cada dos días; los mantendremos en constante ataque para desgastarlos. De esa manera, la separación será definitiva, porque Dante culpará a mi hijo de su poder nuevo y de que los demonios ahora lo ataquen tan seguido, lo que generará que su posible unión se vuelva una posibilidad cada vez más lejana.

​Terminé de informar mis planes y sonó el timbre del final del recreo. Debía volver a la actuación de niño tímido que tanto conmueve a los estúpidos humanos, pero antes de volver y de que Balthor se fuera, le dije:

​—Recuerda que mi poder, si bien no es total aún, es más del que poseía hace cinco años cuando volví a la vida. No me falles y, sobre todo, no intentes traicionarme o tendrás que atenerte a las consecuencias.

​Balthor lo miró con una expresión de terror en su cara y se esfumó de allí.

​Por la tarde volví a lo de Pablo. Dante me dejó allí, a su cuidado, luego del incidente de la bola de energía. Según los informes de Balthor, él seguía sin poder controlar su magia, desatando pequeñas destrucciones en su hogar; por eso decidió trabajar desde la casa. Por otro lado, a mí me dejó con Pablo y lo llamaba a diario. Hablaban un rato largo y, por lo que escuchaba, hablaban de lo que pasó con Martín. Evidentemente no le contó lo de la magia, solo de su relación.

​Esos malditos me dan asco, pero esta semana en lo de Pablo me han dado una libertad de acción mayor a la que tenía. Solo me faltaba una pieza para completar mi más ansiado deseo: el tiempo. No podría llevar a cabo mis objetivos hasta dentro de doce años, cuando tenga la madurez de este cuerpo y pueda transmutar la sangre humana en sangre demoníaca con el sacerdote oscuro. Ahí tendré acceso total y sin restricciones a mi poder y ni esa brujita del futuro, ni el ex guardián, ni siquiera mi hijo podrán detenerme. Este será, por fin, su final.

​Lástima que Kronar fue destruido hace ya quinientos años por mi hijo y su guardián; si no, él podría haber madurado este cuerpo en un instante. Pero bueno, esto solo hace crecer mi rabia hacia ellos y me da tiempo para planear sus torturas para que sean las más extremas de todos los tiempos.

por mí hijo y su guardián sino él podría haber madurado este cuerpo en un instante, pero bueno esto solo hace crecer mí rabia hacia ellos y me da tiempo para planear sus torturas para que sean las más extremas de todos tiempos.
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​Capítulo 2: Los Cambios del Pasado
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​Pasó una semana ya desde que recuperé los recuerdos de mi padre, pero no fue así como sucedieron las cosas originalmente. Me pregunto hasta qué punto mi viaje en el tiempo torció el destino para que ellos estén separados. Recuerdo que, en esta época, Martín descubrió que Dante era mi padre Jonás y no dudó en devolverle sus dones y recuerdos; volvieron a estar juntos y bien. No hubo separación, solo una ficha familiar única. Bueno, casi... Yo no soportaba a Joaquín; mis celos de ser hija única y de haber conocido a mi papá no me dejaban, en un principio, aceptar a ese intruso, pero con el tiempo lo acepté como hermano.

​En cambio ahora, papá se fue y mi otro papá, Martín, está igual de triste que cuando murió Jonás. Encima, por más que le reclamó porque no quiere devolverle los recuerdos a Dante, se enoja y no me escucha; es como querer razonar con una pared.

​Estaba cuidando de mi "yo" pasada mientras jugaba cuando una premonición me golpeó: demonios mercenarios nos atacaban a Martín y a mí en nuestra casa, y a Dante en la suya. Como parte de los "juegos", empecé a entrenar a mi versión menor; no para combatir, sino para huir. Aún era muy chica para usar sus poderes combativos, pero al menos podía escapar y protegerse.

​Iba a avisarle a Martín cuando lo vi agarrando unas pociones.

—Estate atenta, vienen por nosotros y por...

—Y van por papá también —lo interrumpí.

​Él asintió con gravedad.

—Él no puede defenderse solo, aún no controla sus poderes y es un blanco fácil. Si ese maldito de Darius lo mandó a atacar es porque sabe que no estoy ahí. Lo protegeré aunque me odie más por hacerlo.

​Se notaba la tristeza en su mirada y en su voz. No pude contenerme.

—Si le devolvieras los recuerdos, sabes bien que él no estaría indefenso...

—Creí que te había quedado claro que no haré eso —me cortó en seco—, menos ahora. Te prohíbo que vuelvas a siquiera mencionar esa opción.

​Y guiño de inmediato hacia lo de Dante.

​Los demonios aparecieron a los dos minutos de que Martín se fuera. Ahora que podía usar mis poderes a pleno, no me costó demasiado vencerlos; con los rayos fue suficiente para acabarlos. La pequeña Michiru, en cuanto llegaron los demonios, se teletransportó a su habitación esperando que la buscara. Nuevamente me preocupé porque esto no pasaba en mi pasado: yo no tenía una niñera llamada Rocío, ni tuve que pelear o esconderme de ataques de demonios, ya que estos no atacaban la casa o, cuando lo hacían, estaba alguno de mis padres para acabar con ellos.

​Las semanas pasaron muy rápido. Cada dos días había un ataque simultáneo; era ridículo. Sucedían a cualquier hora del día y no podíamos ni descansar tranquilos. Mis únicas preocupaciones eran que mis padres volvieran a ser los de antes, cuidar que nada me pasara y, sobre todo, tratar de descubrir la verdadera identidad de Darius, esa pieza faltante en mi memoria que me hacía vivir con el corazón en la boca.

​Traté de volver a plantearle lo del hechizo a papá, pero era imposible. Cada vez que lo hacía terminamos discutiendo horriblemente y él terminaba yendo donde mi otro padre a protegerlo. Darius estaba jugando un juego de desgaste y lo estaba ganando; no tanto por el cansancio físico, sino por el emocional. Dante culpaba a Martín por ser atacado todo el tiempo y Martín sufría resignado por la culpa que sentía. Cuando por fin entendí eso, se lo hice saber. No podíamos dejar que nos ganara así cuando teníamos la solución frente a nuestros ojos. No podía dejar que estuvieran separados... no nuevamente.

​Esa noche pude finalmente hablar con Martín.

—¿Te das cuenta de que estos ataques no son normales? Es Darius, tu padre. Quiere desgastarnos y separarnos porque les teme a ustedes dos más que a nada.

​Martín trató de interrumpirme, pero no lo dejé.

—No, papá. Ya no soy una niña a la que debes o puedes callar. Entiendo tu miedo, pero mírate al espejo: te estás pateando las ojeras por no dormir
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